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	Un tiempo después se encontraron. 

	Ella le dijo a él: «Todavía te brillan los ojos». 

	Y él le contestó: «Todavía te siguen temblando las piernas». 
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	Dolor

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Jack Williams

	 

	Roma, Italia

	 

	—¡¡Tiziano!! 

	—¡Me cago en la puta! —escuché a lo lejos. 

	—¡¡Tiziano, venga!! —grité, apremiándolo.

	Miré hacia la derecha, intentando encontrarlo en algún punto de la cafetería, pero me fue imposible cuando las botellas que tenía delante estallaron por los aires gracias a la ráfaga de balas que empezó de punta a punta de la gran barra del bar. Me encogí y me cubrí el rostro con las manos en cuanto los cristales comenzaron a esparcirse por todo mi cuerpo. A lo lejos, escuché un gruñido enfadado procedente del italiano, que trataba de llegar hasta mí arrastrándose por el interior de la barra. 

	Observé cómo apretaba sus fuertes brazos contra el mármol del suelo en un obstinado intento por acercarse, pero se detenía cuando las botellas caían sobre él. Soltó un grito de frustración que retumbó en todo el local. Elevó sus ojos en mi dirección, los cuales echaban chispas debido al cabreo que llevaba a cuestas. 

	—No puedes llamarme para emborracharnos, por ejemplo —puso los ojos en blanco—, ¡nooo! —exageró, tratando de hacer un gesto con la mano—. Tienes que hacerlo para meterme en más problemas de los que ya tengo. ¡Cómo te odio! —dramatizó. 

	—¡Oh, cállate y pásame la puta bolsa! —le espeté con urgencia. 

	Dio un breve tirón del asa y la lanzó con toda la fuerza que pudo hasta que cayó a mis pies. Segundos después, llegó a mi lado y se sentó como yo, pegando su espalda a la zona baja de la barra. Las balas comenzaron a traspasar parte de la madera desde la otra esquina y abrí la cremallera con rapidez. 

	—¡Vamos, vamos, vamos! —me urgió. 

	—¡Si no hubieras tardado tanto en llegar! —Lo miré con mala cara. 

	—¿Y yo qué merda1 hago? ¡No haberme llamado a última hora! 

	—Lo sabías desde hacía dos horas —le recriminé. 

	—¡¿Dos horas son mucho para ti, don Urgencias de última hora?! —me discutió, acentuando su tono y su gesto de enfado. 

	Tras elevar mis ojos al cielo mientras escuchaba sin cesar los reproches de Tiziano, saqué dos explosivos y los tiré por encima de la barra hacia el lugar desde el que nos disparaban, donde había tres hombres a punta de rifle acribillándonos sin piedad. El artefacto tardó nanosegundos en explotar, y ambos nos agachamos como pudimos para que no reventáramos de la misma manera. Pegué mi espalda a la madera cuando no escuché nada más al otro lado. Tiziano me imitó y soltó un gran suspiro de alivio. 

	—Me alegro de verte. —Reí. 

	Asintió con lentitud y sus labios comenzaron a curvarse. 

	—Y yo. —Me acompañó en la risa. 

	Estreché mi mano con la suya y me pasé la otra por el rostro antes de levantarnos. Inspeccioné la zona, dando por concluida la fiesta y siendo consciente del gran desastre que habíamos montado en unos minutos en el local más famoso de toda Roma. 

	—¿Por qué aceptas estos trabajos? —renegó, dando un salto sobre la barra para llegar al otro lado. 

	—Porque me pagan. 

	Hice lo mismo que él y dirigí mis pasos hacia una de las vitrinas que se encontraban al final del local, a oscuras, porque a simple vista parecía parte de la decoración. Le propiné un golpe con mi codo y el cristal se hizo añicos. Extraje la diminuta caja de cristal que había en su interior y la cogí entre mis manos, llenas de heridas y sangre. 

	—¿Qué coño es eso? 

	La miré con detenimiento. 

	—No lo sé. Y tampoco me importa. 

	Un silencio se creó entre nosotros. Llevaba sin verlo un par de meses, ya que había tenido algunos trabajos en los que no había requerido su ayuda. Habían pasado ya siete meses, durante los cuales mi vida había sido un infierno. Y seguiría siéndolo hasta que no diese con el paradero de Micaela, quien había desaparecido de la faz de la Tierra. 

	Poco tiempo después de marcharme de Nueva York, acabé con la persona que se había dedicado hasta el momento a darme caza, la misma que había reventado su propio club por los aires y a la que solo tardé un mes en capturar. Durante las semanas siguientes, no hubo ningún altercado más por parte de quienes, de una manera u otra, habían asesinado bajo mis órdenes, y me di cuenta de que sin Micaela no podía seguir respirando. Así que, sin peligro, volví como un puto loco a por ella, dándome de bruces con la realidad cuando llegué al piso que teníamos en Nueva York. 

	Ya no estaba.

	Ni ella ni sus cosas ni su simple perfume. 

	Nada. 

	Imaginaba a cada segundo el ansiado momento en el que me encontraría con ella de nuevo tras la puerta de nuestra casa, y sentía los nervios en estado puro al pensar en su reacción y en la mía. Pero el gran dolor que experimenté al ver que había desaparecido no tenía nada que ver con lo que apuñalaba mi pecho cada segundo del día. 

	—¿Sabes algo de ella? —le pregunté sin más. 

	Tiziano me miró con recelo y negó con la cabeza. Sabía que estaba mintiéndome. Micaela y él se llevaban muy bien como para no saber dónde se encontraba. Y lo que más me cabreaba era pensar en los contactos que habría podido usar para que ni Riley fuera capaz de localizarla. La primera vez que vi a Tiziano, poco después de irme, le pregunté por ella, sin embargo, se negó en rotundo a soltar una simple palabra acerca de su paradero. Pensé en torturarlo hasta que hablase, pero Riley aplacó mis instintos más feroces cuando entendí que, aunque lo fustigase durante toda una vida, su lealtad era tan acérrima a Micaela que ni muerto hablaría. 

	—Y si lo supiera, ten por seguro que no te lo diría. 

	«Las mismas palabras de siempre», pensé. Era lo único que me decía cada vez que intentaba de una forma u otra que me diese una mínima pista. 

	—Tiziano... —Mi tono salió desesperado, pero no me importó. 

	Juro que estaba en un punto en el que si tenía que ponerme de rodillas, lo haría ante cualquiera con tal de volver a verla. 

	—Tú decidiste dejarla, Jack. Ahora no vuelvas a joderle la vida. 

	—Solo quiero que me escuche. 

	—Y si después de eso no quiere volver a saber nada de ti, ¿te irás?, ¿la dejarás en paz? —ironizó—. Si ella ha rehecho su vida, si tiene otra vida, otra en la que tú no estás —me señaló con el dedo—, ¿te irás, Jack? 

	—No —sentencié. 

	Rio al escuchar mi tono firme, y supe que estaba perdiendo el tiempo, pues no me diría ni una palabra. Lo llamé, a sabiendas de que dispondría de todo el material que necesitaba para este trabajo en Roma, y también supe que vendría al momento, al igual que, por muy mal que me sentara, tenía claro que no le diría nada a Micaela sobre mi visita ni sobre las veces que nos habíamos visto. 

	Dolor.

	Eso era lo único que sentía a todas horas. Sí, es penoso alejarte de la persona que más amas, aun sabiendo que lo hiciste por su propio bien, por proteger su vida. Pero eso no quita que te sientas el hombre más miserable del planeta, teniendo en cuenta que, seguramente, la persona por la que respiras día tras día quizá haya sufrido igual o más que tú. Y esa era la gran losa que llevaba a cuestas todos los días, ese era mi infierno particular, del que no podía escapar y del que no conseguía salir por más que lo intentase.

	—Venga, te invito a una buena copa. Eso sí —me apuntó con el dedo de nuevo—, no quiero hablar de mujeres. 

	Asentí con una sonrisa en los labios. Había echado de menos su humor. Se dirigió hacia la barra, donde se sirvió como si estuviese en su casa, mirando con el entrecejo fruncido las botellas que seguían vivas. Paseó su mano en el aire de una punta a otra hasta que dio con una, y entonces sonrió como un jodido demente. Así era Tiziano, y eso no lo cambiaría nadie. 

	—¿Te da igual que sea ron? —me preguntó sin apartar la vista de las demás. 

	»Ron…»».

	Todo, todo, absolutamente todo, me recordaba a ella: el ron, que era su bebida favorita; los putos cuadros pintados a mano, que parecía que me perseguían allá donde iba; las mujeres que se cruzaban en mi camino, que me hacían acordarme sin poder evitarlo, hasta que descubría al girarlas en mitad de la calle que no eran ella. Ninguna era ella. Por las noches, me colocaba en el lado en el que acostumbraba a dormir e imaginaba que estaba junto a mí como cada mañana, pero el frío invadía cada uno de mis sentidos y me veía de madrugada palpando una cama vacía, desértica y sin un halo de calor que me indicara que estaba allí. A veces deseaba dejar de respirar, no volver a levantarme ni una mañana más, para que, de esa manera, los sueños que tenía cuando conseguía dormir algunas horas seguidas se hicieran realidad. 

	—Sí —le respondí escueto. 

	Pasé mi mano por el taburete, quitando los pequeños cristales que había, y Tiziano hizo lo mismo en la barra antes de servir las copas. Le dio un sorbo a la suya y me observó desde su posición. El tiempo, aunque corto, no lo había cambiado en nada. Seguía con su habitual gesto de chulería, con su camisa bien puesta, remangada ahora hasta los codos, y varios botones abiertos en la parte superior, dejando lucir parte de las horas invertidas en el gimnasio. 

	—¿Sabes algo de tu hermana? 

	Lo miré a través de mis pestañas cuando me preguntó por Adara. Todavía no estaba acostumbrado a llamarla «hermana», y me reprendí a mí mismo cuando me di cuenta de que llevaba el mismo tiempo sin saber nada de ellas. Ni siquiera había sido capaz de llamarlas, y eso que en algunas ocasiones lo pensé. Había encontrado a mi familia, a la de sangre, pero en mi interior tenía claro que el dolor de Micaela habría sido más grande si lo hubiese hecho. Mientras buscaba como un loco a la mujer de mi vida, Riley se presentó por su cuenta en la casa de Agneta, mi madre, y verificó que Micaela no se encontraba con ellas y que tampoco sabían nada sobre su paradero; algo sumamente extraño que nos encargamos de confirmar. Y, en efecto, no nos mentían. Pero eso no quitaba que siguiese sin tener sentido.

	—No la he visto desde que vine de Atenas. ¿No habíamos dicho que no hablaríamos de mujeres? —Arrugué el entrecejo. 

	Tiziano sonrió y alzó su vaso al techo, para después juntarlo con el mío en un brindis, ignorando así mi pregunta. No tenía ni idea de qué habría podido pasar entre Tiziano y Adara, pero estaba claro que algo se le escapaba de las manos al italiano. Y era un sentimiento muy parecido al que yo tuve cuando conocí a Micaela, aunque él nunca lo reconocería. 

	—Bueno, y, cuéntame, ¿qué ha sido de tu vida en este tiempo que no nos hemos visto? 

	—Trabajos y casa —le respondí, contemplándolo. 

	—Un resumen muy breve. —Asintió. 

	—¿Y tú? 

	Agarré mi vaso con ambas manos y le di otro sorbo al ron. Ese detalle lo pasé por alto, el de beber, beber hasta que caía casi en coma. Y no podía echarle la culpa a nada ni a nadie, puesto que si lo hacía era porque quería, a sabiendas de que la bebida no me traería nada bueno. Era la única manera de sentirla un poco más cerca y quizá de mitigar el punzante dolor que no cesaba. 

	—He tenido unos cuantos problemas con otros narcos, pero, a fin de cuentas, los he solucionado, ya me conoces. —Rio—. He pensado en dejar el negocio y dedicarme a otra cosa. 

	Su último comentario me paralizó. Lo contemplé fijamente mientras movía su vaso entre las manos y hacía una mueca con los labios. 

	—¿Tú a otra cosa? —ironicé. 

	—Sí, no me mires así. No sé, tomarme un tiempo sabático. Estoy cansado de los niñatos que se piensan que pueden controlar el mundo, y a mí ya me coge mayor. 

	Reí por su comentario sin poder evitarlo.

	—Tiziano, tienes poder para aplastarlos como a hormigas. No me vengas con cuentos. 

	—¿A ti no te aburre matar? —Me observó extrañado. 

	—No —le contesté con sinceridad. 

	—Eres un puto loco. 

	—Es mi trabajo, y me gusta. ¿Sería mejor persona si fuese un policía corrupto? 

	Hizo una mueca de asco. 

	—No me nombres a la poli... Y no, no te haría mejor persona, aunque también dependería de si quisieras serlo. 

	—No me interesa, gracias —añadí con sarcasmo. 

	Apoyó sus brazos en la barra y sacó su habitual navaja de uno de los bolsillos de su pantalón. La movió con agilidad sobre sus dedos y lo contemplé durante un rato. Realmente, era un caso perdido, y él sí que estaba loco. 

	—¿Sabes? Creo que si te permites un tiempo sabático, podrías venir conmigo. 

	—Quieres utilizarme como baza —murmuró, alzando la vista. Negué con la cabeza, indicándole que ese no era mi pensamiento principal—. ¿A quién quieres engañar, Jack? —volvió al ataque con su pregunta. 

	—Esta vez te equivocas. Pero debo decirte que, de momento, el suicidio no entra dentro de mis planes, así que, a no ser que me maten antes, pienso recuperar lo que es mío. 

	Me observó con fijación mientras asentía con lentitud. Selló sus labios en una fina línea y movió su rostro, hasta que suspiró y levantó su copa. 

	—En ese caso, espero que tengas suerte, amigo. Vas a necesitarla. 

	Durante un rato, estuvimos hablando de temas banales sin que ciertas «mujeres» intervinieran en ellos, y tampoco hizo amago de volver a preguntarme acerca de Adara. Sabía que sospechaba algo, pero no tenía claro el qué. 

	Antes de subir a mi coche, me detuvo sosteniéndome del codo. 

	—No tardes demasiado en dejarte ver. 

	Asentí sin quitarle los ojos de encima. 

	—Espero que la próxima vez me digas algo más que esto —añadí. 

	—Y yo espero que hayas conseguido valerte por ti mismo. Sabes que no puedo ayudarte. —Le fastidió decir esto último—. Por mucho que quiera hacerlo. 

	Le di un golpe en la espalda en señal de agradecimiento. La lealtad era una de las cosas más difíciles de tener en esta vida, y él estaba demostrándomela con creces, aunque eso conllevara el sufrimiento de dos personas. Y sabía que en el fondo solo estaba protegiéndola, por lo que no podía echarle nada en cara. 

	—Nos vemos, Tiziano. 

	Abrí la puerta del coche. Antes de entrar, lo escuché decir:

	—Cuídate, Jack. 

	Lo observé durante unos minutos, parado en mitad de la carretera y sin quitarme los ojos de encima, y supe que estaba barajando la posibilidad de hablar o no conmigo, pero su gesto se torció en una mueca de disgusto y se giró para encaminarse hacia su vehículo. Sabía que estaba pasándolo mal por mi culpa, y me arrepentía por ello, pero era la única persona que tenía al alcance que no quería matarme, y la única también que entendió mis motivos sin recriminarme nada; aunque bien era cierto que esa oportunidad no se la había dado a Arcadiy. Y era consciente de que los puñetazos volarían por doquier el día que nos cruzásemos.

	Un rato después llegué al hotel, en pleno corazón de Roma. Al entrar, la recepcionista me observó lasciva, igual que lo había hecho el día anterior. Bien era cierto que no había buscado la manera de olvidarme de Micaela, de la forma que fuese, porque sabía que, por mucho que me esforzase, no tendría el éxito deseado. Estaba claro que mi corazón solo pensaba en una persona, y mi cuerpo también la reclamaba. 

	Cuando entré en el pasillo de la segunda planta, vi que había algo extraño en la puerta. Se encontraba entornada y no cerrada, como la había dejado; de eso estaba más que seguro. Sujeté mi pistola en la mano derecha. Al abrir con cautela, tal y como había supuesto, alguien había estado dentro. Avancé con cuidado, cerciorándome de que no había nadie en el interior, y atisbé un papel sobre la cama que llamó mi atención. Lo cogí después de cerrar la puerta y leí:

	 

	A las doce de la mañana te espero en el 68 de la Vía Nicola Salvi, frente al Coliseo. 

	Te reconoceré. Y tú a mí.

	 

	Deposité la nota sobre la cama y contemplé la blanquecina pared que tenía delante. Estaba escrita a mano, pero no conocía la letra. ¿Quién quería verme? Y, sobre todo, ¿quién cojones sabía que me encontraba en Roma? Me giré como un vendaval, encendí mi portátil tan rápido como me daban los dedos para pulsar la contraseña e inicié una videollamada. Pocos segundos después, un Riley medio dormido apareció tras la pantalla.

	—¿El mundo está acabándose? —renegó. 

	—Alguien ha estado en mi habitación. 

	—¿Ya estás buscándote diversión para la noche? —Sonrió con chulería. 

	—¡¡Riley!! —lo amonesté enfadado al mismo tiempo que levantaba la nota para enseñársela por la cámara.

	—¿Eso es una amenaza? —Alzó una ceja. 

	—No tiene pinta. —Puse los ojos en blanco—. Está citándome para mañana. ¡Por Dios, lee! 

	Se restregó los ojos durante lo que me pareció una eternidad, y solo ese gesto me desesperó. Últimamente, todo lo hacía. 

	—¿Tienes idea de quién puede ser? —Negué con la cabeza, confuso—. ¿Vas a ir? —volvió a preguntar. 

	—Sí. 

	—¿Y si es una encerrona? 

	No podía ser nadie del círculo en el que me movía. Mi paradero seguía siendo la cárcel de Brasil ante los ojos de todos mis antiguos enemigos. Pero alguien sabía que no era así, y estaba dispuesto a averiguarlo. 

	—Te mantendré informado. Si en una hora después de la cita no he dado señales de vida, recoge tus cosas y cambia de destino. 

	—Jack...

	Lo corté con un gesto de mi mano. No iba a dejar que me convenciera de no hacerlo. Mi cabezonería ya no me lo permitiría. 

	—¿Has averiguado algo?

	Negó con la cabeza al saber que me refería a Micaela. 

	—Eiren ha estado investigando por sus propios medios y con sus contactos. Ya sabes que conoce a mucha gente que podría encontrarla, pero no ha habido suerte. 

	—¿Le has comentado algo? —le pregunté tras soltar un suspiro. 

	—No. Como siempre, no sabe para qué es. 

	—Bien. Hablamos mañana. 

	Corté la conexión sin darle tiempo a continuar cuando iba a pronunciar algo. Cerré la pantalla, coloqué ambos codos en la madera del escritorio y sujeté mi cabeza entre mis manos. Me froté las sienes repetidas veces y volví a exhalar un fuerte suspiro que me desesperó. 

	—¿Dónde estás, Micaela?... —murmuré. 

	Mis ojos se desviaron hacia la esquina de la mesa y agarré la botella de whisky sin pensármelo dos veces.

	Esa noche caería entera. 

	 


2

	Un trato

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	A la hora indicada, llegué al Coliseo de Roma, no sin haber vigilado mi espalda examinando a cada persona que pasaba por mi lado. Me aproximaba al número señalado en la nota, la cual guardaba en el bolsillo de mi pantalón, y pensé en quién demonios sería la persona en cuestión. Una punzada de esperanza pasó por mi pecho al creer que quizá podría ser ella o Ryan, o incluso Arcadiy. Pero todo eso se esfumó como el aire cuando supe que si en siete meses no había dado señales de vida ni me había buscado, no iba a hacerlo ahora. 

	Sumido en mis pensamientos, tropecé con alguien, lo que provocó que dicha persona —en este caso, una despampanante mujer— cayera al suelo de rodillas, ocasionando que el contenido de su bolso se desparramara en mitad de la carretera. Me agaché con rapidez para ayudarla, momento en el que clavó sus ojos en mí de manera intensa y lujuriosa. 

	—No te había visto. —Me disculpé escueto. 

	—No pasa nada. 

	Alargó su mano para recoger los objetos que habían quedado esparcidos y me permití observarla durante un momento mientras la ayudaba. Larga melena rubia, peinada de tal forma que ni un cabello se extraviaba de aquel montón de pelo lacio, ojos azules y, sin duda, un cuerpo de infarto. Comprobé sus pertenencias, pocas a mi parecer, ya que el bolso estaba vacío y todo se encontraba en la carretera. Me sorprendí al darme cuenta de la lentitud con la que introducía las cosas en él. Cuando terminó, se levantó y se quedó frente a mí. 

	—Gracias por la ayuda. 

	Me miró sin titubear, gesto que no me pasó desapercibido. Desvié mi vista lo suficiente como para observar otro punto de la carretera, y cerca de una cafetería con los toldos blancos, algo —o, mejor dicho, alguien— llamó mi atención. Volví a contemplar a la chica, que permanecía con los labios sellados mientras me repasaba un par de veces sin dejarse ni un centímetro. Mudo, asentí, y pasé por su lado para marcharme, aunque detuve mi paso cuando la escuché decir:

	—Te invito a tomar algo. —Se mantuvo callada un segundo, durante el cual no la miré—. Por las molestias —continuó como si nada. 

	Me volví con lentitud y clavé mi mirada en ella de manera intensa. Era atractiva. Demasiado. 

	—Para ser una mujer tan... —hice una mueca con mis labios— perfecta, llevas muy pocas cosas en ese trasto, ¿no? —Arqueé una ceja con ironía. 

	Sonrió de medio lado, haciéndose la remolona, y dio un paso hacia mí. 

	—Tengo muchas más cosas en mi casa. Si quieres, te las enseño —murmuró sensual. 

	Cazada. 

	Eran muchos años ya a mis espaldas en los que había aprendido a identificar los gestos. Una mujer tan sumamente cuidada era imposible que no llevase un simple pintalabios en el bolso. Y si me apuraba, a las doce de la mañana, en pleno Coliseo, la gente que pasaba por allí eran más turistas que residentes, por lo tanto, no iban tan arreglados, sino que sus ropas eran mucho más cómodas que el vestido ajustado que llevaba aquella mujer. Pero no conforme con esos pequeños detalles, lo que más confirmó mis sospechas fue su gesto al acercarse a mí de manera insinuante y peligrosa, retorciendo aquel mechón de pelo entre sus dedos mientras sus ojos se desviaban hacia abajo para evitar el contacto con los míos, que la observaban desafiantes. 

	Di un paso más, pegando mi cuerpo al suyo, notando su pecho junto a mi estómago, y agaché la mirada un poco. Tenía una buena estatura para contemplarla. 

	—¿Y qué tal si me dices quién está esperándome? —murmuré en el mismo tono, cerca de su oído. 

	Pude notar cómo se estremecía ante el contacto de mi aliento en su oreja, y escuché su saliva bajar por su garganta cuando, de nuevo, una sonrisa comenzó a asomar en sus labios. Volví mi vista a la reja de hierro que había al lado de la cafetería y, en cuanto las personas que pasaban como caballos desbocados por la acera se apartaron, lo vi. 

	—Pero, si lo hago, ¿después vendrás? —susurró provocativa. 

	Me despegué lo justo para observarla con fijeza. No tenía tiempo para tonterías, así que acentué un gesto temerario que poco le importó, y fui consciente de que me apuntaba con una pequeña pistola en el vientre. 

	—Si no lo hago, ¿me dispararás? —le vacilé. 

	—Mmm... Sería un desperdicio, nos lo pasaríamos bien. ¿Tienes miedo? —Sonrió ampliamente. 

	—Baja la pistola, rubia, o quizá la que deba tener miedo seas tú —la amenacé. 

	Se aproximó a mi cuello y, rozando con la punta de su nariz la línea de mi mandíbula, fue subiendo hasta que llegó a mi oído, donde musitó:

	—Camina. 

	Agarró mi brazo como si fuésemos una pareja más entre la multitud y me obligó a cruzar la calle en dirección al hombre que se encontraba aún en el mismo lugar, quien abrió la reja para introducirse en el interior. Pasamos por un callejón antiguo y mis ojos siguieron la silueta que se perdía dentro de una vivienda casi abandonada, donde dejó la entrada principal abierta. 

	—¿También te lo follas a él? —le espeté con sarcasmo. 

	—Mmm..., puede. ¿Celoso? —ronroneó. 

	—No puedo estar celoso de alguien a quien no conozco —le contesté con desdén. 

	Apretó su brazo junto al mío. Noté que la mano que tenía en mi espalda subía y bajaba con peligrosidad hacia la cinturilla de mi pantalón. La miré, y ella sonrió lasciva. 

	—Si quieres, también puedo follarte a ti. Estoy segura de que no lo olvidarás en tu vida. 

	—Lo dudo —me jacté, seguro de mí mismo. 

	Nadie —y cuando digo nadie, es nadie— podría reemplazar a la salvaje de Micaela. Ese pensamiento me hizo sonreír, gesto del que ella no perdió detalle. 

	—Por lo que veo, otra ocupa tu mente. 

	—Chica lista. 

	—Yo puedo hacer que la olvides —volvió a la carga. 

	La miré con la seguridad que siempre me definía y pronuncié:

	—Antes de eso, acabarías con un tiro entre ceja y ceja. 

	Una carcajada salió de su garganta justo cuando cruzábamos la desgastada puerta, y un interior desastroso y viejo me recibió. Pude ver una silla en mitad de lo que parecía un salón, y al instante supe que era para mí. 

	No me equivoqué. 

	—Deja la pistola en el suelo —me ordenó, esa vez con voz firme. 

	Metí mis manos por detrás de mi chaqueta, la saqué y la tiré. Seguidamente, ató mis manos a mi espalda con unas esposas para que no pudiera moverme. Alcé una ceja, y ella me contempló con la misma picardía que antes. 

	—No creas que vas a tenerlo tan fácil por ponerme unas esposas. 

	Se acercó a mi oído de nuevo y murmuró:

	—Ya lo veremos... 

	La sala estaba a oscuras. Avancé debido a los empujones que la rubia me propinaba, consiguiendo a duras penas mover mi cuerpo, hasta que cedí en mis propios pasos y llegué al centro, sentándome a continuación en la silla. La observé desde mi posición, no sin buscar a la persona que había visto entrar segundos antes, pero no la encontré. Se sentó sobre mis piernas, entrelazando sus manos alrededor de mi cuello. Sin embargo, mis sentidos no estaban puestos en aquella despampanante rubia que deseaba que me la follara contra la primera pared de la casa, sino en la sombra que se acercaba por mi derecha de forma intimidante. 

	—Tú —bufé con ironía, aunque continué mirándola a ella. 

	—El mismo. —Extendió sus brazos en cruz—. Anda, siéntate —ironizó—. Ah, no, que ya estás sentado. 

	Palmeó sus manos en el aire, momento en el que mis ojos se desviaron hacia él mientras la rubia sonreía. 

	—Veo que ya conoces a Noa. 

	—No. No la conozco. 

	Mis ojos siguieron clavados en él. Entretanto, la tal Noa no paraba de sobarme, algo que estaba empezando a desquiciarme. Volví mis ojos hacia ella, advirtiéndola claramente en cuanto posó sus manos sobre mi entrepierna. 

	—Yo de ti quitaría las manos de ahí si no quieres arrepentirte cuando me levante —la amenacé con tono duro. 

	Soltó una fuerte carcajada. 

	—Quizá el que acabe arrepintiéndose seas tú, quién sabe... Y no me subestimes. 

	—¿Por qué no te dejas de tonterías y me sueltas las muñecas? —le sugerí con sarcasmo al hombre, quien se colocó a mi lado. 

	—¿Es que no eres capaz de quitártelas tú solo? —me retó. 

	Reí ante su comentario. Estaba claro que no sabía con quién cojones estaba tratando. 

	—¿Qué coño quieres? —le espeté de malas formas. 

	—Hacer negocios contigo. Ya sé que se te dan bastante bien. Como la bebida. —Señaló varias botellas que había rotas en el suelo—. Veo que las cosas no te han ido como esperabas. 

	—No creo que te importe una mierda si me han ido bien o no. ¿Qué quieres, Aarón? 

	Noa se levantó con parsimonia y se alejó unos pocos pasos, momento que Aarón aprovechó para situarse delante de mí y ponerse en cuclillas. Le hizo un gesto a ella para que se marchase, quien obedeció a regañadientes al segundo. Cuando la puerta se cerró, lo miré con mala cara, a la espera. Podría haberlo tumbado si me lo hubiese propuesto con un simple cruce de mis piernas, pero esperé paciente a saber qué tipo de negocio podría requerir un poli de mierda como él. 

	—Necesito a alguien como tú. Y he pensado que la mejor opción que tenía era un asesino a sueldo con peso. 

	—No pienso hacer nada que te beneficie —le aseguré tajante. 

	Rio con amargura, negando con la cabeza varias veces, gesto que me desesperó a partes iguales, pues no entendía cómo había dado conmigo ni la necesidad que tenía de que fuera yo quien ocupara el puesto que tanto buscaba, según había mencionado. 

	—¿Alguna vez te han dicho que nunca digas de esta agua no beberé? —citó con chulería. 

	—Muchas. Sin embargo, en este caso, lo digo. ¿Ahora eres un espía?, ¿y encima corrupto? Veo que vas mejorando —ironicé. 

	—No te equivoques. Todavía no has escuchado parte de mi trato. 

	—Ni me interesa —escupí. 

	Negó con la cabeza al mismo tiempo que una sonrisa se instalaba en sus labios de manera permanente; una sonrisa que ansiaba borrar de un solo puñetazo. En ese instante, me arrepentí de no haberlo matado hacía tiempo. 

	—Tengo entendido que andas buscando algo... —me miró a través de sus pestañas—, o a alguien. 

	Presté atención a cada gesto sin poder evitarlo. Sus ojos se agrandaron al ver mi interés, pues sabía que si ese «alguien» tenía nombre de mujer, me pondría del bando necesario, aunque eso significase ir contra mis normas o mi moral. 

	—Y, según tú, ¿a quién?

	Hastiado, soltó un suspiro, acompañado de un ademán altanero. La balanza estaba más que posicionada a su favor, y lo sabía. 

	—¿Dónde está Micaela, Jack? No la veo contigo. 

	Apreté mi mandíbula con fuerza, tratando de evitar que mi gesto me delatase, y aunque sabía que no tenía nada que hacer, me jugué la última carta: 

	—A buen recaudo, como siempre. ¿Para qué necesitas saber dónde está? —le pregunté como si nada. 

	Rio. 

	—Pensaba que se te daría mejor mentir, pero ya veo que no. 

	—Entonces, si tú eres tan listo, ¿a qué estás esperando?

	Antes de contestarme, esa persistente sonrisa volvió a su boca, marcando todas y cada una de sus facciones:

	—Yo tengo toda la información que necesitas, y también es una parte fundamental en mi proposición, puesto que la necesito a ella. ¿Qué me dices, Jack? ¿Hay trato o no? —Sonrió con saña. 

	Maldito hijo de puta...
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	Siete meses

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Micaela Bravo

	 

	»Siete meses... Siete meses de mierda». 

	Eso era exactamente lo que llevaba pensando todo ese tiempo, todos los putos días. Caminé por las calles de Londres tratando de no golpearme cada dos por tres con las personas que caminaban aceleradas hacia sus trabajos o a saber dónde, aunque tampoco me importaba. Las prisas en esa ciudad eran horribles, y cada día me arrepentía más de haberme ido de Barcelona sin mirar atrás. 

	Moví mis pies con rapidez hasta que llegué a la cafetería en la que había quedado con Vanessa, mi antigua psicóloga de Barcelona, que venía a quedarse unos días de vacaciones, y miré a ambos lados en busca de la cabellera morena que no conseguía localizar. 

	—¡Ey! 

	Escuché su voz cuando tocó mi espalda, y me giré con tal brusquedad y mala cara que casi me di de bruces con ella. Últimamente estaba al asalto, y era algo que no podía remediar. 

	—Vaya, perdona —se disculpó—. Eh, eh, tranquila, soy yo.

	Suspiré, asintiendo, mientras movía mis hombros con delicadeza, hasta que la enfoqué, dándome cuenta de que de verdad era Vanessa. Llevaba hablando con ella por teléfono más o menos el tiempo que hacía que Jack había desaparecido de la noche a la mañana. Y me sorprendió la alegría por su parte al llevar casi un año sin saber nada de mí cuando recibió aquella primera llamada. Hacíamos las consultas por Skype, o simplemente por teléfono; según Ryan, para que me desahogara con alguien que no fuese solo con él. Al pobre lo llevaba por el camino de la amargura y lo arrastraba al pozo negro del que no pretendía salir, y también tenía que incluir en esa lista a mi hermano, a Tiziano y Adara, quienes, aunque no hablase lo mismo con ellos que con Ryan, se preocupaban de manera constante por mí. 

	—No te esperaba —justifiqué mi reacción. 

	Me estrechó entre sus brazos y la imité con desgana, como habitualmente hacía todo. Al separarse, colocó un mechón de mi pelo detrás de mi oreja y sonrió con alegría. Sin embargo, ese gesto no llegó a iluminar mis ojos. 

	Como cuando él estaba a mi lado.

	—¿Pasamos? —me preguntó con una sonrisa a la que no correspondí. Extendió la mano hacia la cafetería para invitarme a entrar. 

	Recordaba aquel día como si hubiese sido ayer, tanto la desesperación que sentí al despertar de golpe en mitad de la madrugada como el frío que invadió mi cuerpo. Busqué por todo el piso, lo llamé hasta que mi tono fue apagándose al sentir aquella punzada de dolor que me indicaba que nada bueno estaba sucediendo, y no lo encontré. Sus pertenencias seguían en el mismo sitio, todo estaba tal y como lo habíamos dejado la noche anterior, a excepción de él, que parecía habérselo tragado la tierra. 

	Corrí desesperada por las calles de Nueva York, en medio de una lluvia que parecía enfadada conmigo, buscando una aguja en un pajar. Y, al final, regresé sobre mis pasos, sin encontrar ni rastro de Jack, calada hasta los huesos y arrastrando mis pies hacia el interior de la casa. Llamé a todas las personas que, probablemente, pudieran saber de su paradero, pero no tuve la suerte que esperaba. Intenté hablar con Riley, sin embargo, su teléfono estaba apagado, igual que el de Jack. Y, por último, para mi sorpresa, mi hermano llegó ese mismo día. «Se ha ido». Esas fueron las únicas palabras que salieron de su boca, bajo el marco de la puerta, paralizado. Me quedé petrificada, sin entender a qué se refería, hasta que un papel cayó al suelo de sus manos. Con lentitud, me agaché para recogerlo con nerviosismo, sintiendo cómo el pulso se me aceleraba. En él, la única frase escrita del puño y letra de Jack me heló la sangre, matando mis sentimientos y mi corazón. 

	 

	Cuida de ella.

	 

	Por el contrario, en mi caso, no tuve ni una mísera despedida, un motivo, algo a lo que poder aferrarme desde que se marchó. El dolor que sentí pasó poco después a la rabia. Pero eso solo era por momentos. A fin de cuentas, la pena era la que se apoderaba de mi alma cada vez que su recuerdo acudía a mi mente. «¿Por qué, Jack?». Esa era la única pregunta que arrancaba los sollozos de mi garganta y conseguía asfixiarme por las noches; esas noches a las que sobreviví gracias a ellos. Con Arcadiy había conseguido crear un vínculo como el que nos merecíamos después de tanto tiempo. 

	Agneta, Adara y mi abuela tampoco tuvieron noticias de él, y por más que intentamos localizarlo bajo mis ataques desquiciados por encontrar una explicación, no lo conseguimos. Era inútil intentar cualquier cosa. Si se lo proponía, desaparecería, y yo no podría hacer nada para evitarlo, o a ese pensamiento me agarré cuando, finalmente, me di por vencida pocos meses después. 

	Siete meses. 

	No podía evitar contar los días en mi mente como si estuviese tachando un calendario para salir de la cárcel. No obstante, en este caso, mi penitencia era peor que todo lo demás. Me acordaba de sus besos, de sus palabras, de sus caricias, y por más que buscaba una respuesta a lo que había pasado, no la encontraba. ¿Tendría a otra persona?, ¿habría sido un engaño pese a que yo lo dejé todo por él? No daba con la respuesta en mi maldito rompecabezas a pesar de que lo intentaba, y eso estaba pasándome factura con el transcurso de los días. 

	—¿Qué tal estás? Te veo muy guapa —me comentó Vanessa con dulzura. 

	El camarero llegó a nuestra mesa antes de poder contestarle y pedimos un café para ella y un agua para mí. Las pocas personas que me rodeaban siempre trataban por todos los medios de desviarme de mi permanente tortura, pero era inevitable que cada paso que daba me recordase a él. Mis pesadillas, las mismas que desaparecieron de la noche a la mañana cuando Jack entró en mi vida, volvieron con más fuerza. Pero ahora no eran cuatro hombres los que me golpeaban y abusaban de mí como si no fuese más que un trapo, sino uno solo, quien además aparecía para abandonarme a mi suerte y sin darme una mínima explicación, rompiendo mi perfecto mundo a su paso. Porque, aunque fuera imperfecto, con él a mi lado no había obstáculos, sino metas que superar, ganas de vivir, anhelos que sentir. 

	—Intento amoldarme a los cambios, ya sabes. —Moví mis hombros con sequedad—. Londres no es Barcelona. 

	Contemplé mi alrededor. No quería estar allí. Deseaba volver a mi casa, a mi sofá, a sentarme con una manta y mirar la televisión; aunque en realidad no la veía, sino que simplemente la observaba, llenándome de recuerdos vanos que nunca más volverían. Y sí, parecía una jodida loca; una jodida loca que estaba destrozada por amor. 

	—Pero no puedes negarme que la ciudad es genial —me comentó con euforia—. Tienes un montón de sitios para visitar. Además, Ryan se la conoce al dedillo, y estoy segura de que te la ha enseñado. 

	Me observó con una sonrisa amplia y yo se la devolví de manera escueta. No tenía ganas de sonreír. ¿Tan difícil era de entender? ¿Por qué no me dejaban vivir mi pena a mi manera? Una pregunta que yo misma me contestaba todos los días: porque estaba consumiéndome. 

	Nos dejaron las bebidas en la mesa y le di un sorbo a mi botellín de agua. Echaba de menos el alcohol, y no era consciente de cuánto. Beber hasta desmayarme era lo que necesitaba con urgencia, intentar ahogar las penas en él, aunque supiese que al día siguiente todo seguiría igual; pero, por lo menos, evadirme de mi tortura de no saber qué demonios había pasado, de dónde estaba, de algo...

	—No es lo mismo —murmuré sin más. 

	—Veo que esta mañana no estás receptiva. —Me miró a través de sus pestañas—. Como ninguna —apostilló. 

	—Ves bien. No sé por qué motivo me aguantas. Ya no te pago —le recordé. 

	Rio ante mi comentario. Por mi parte, lo único que recibió fue un suspiro demoledor bajo unos labios sellados. Era cierto, la llamé sin más y ella no dudó. Tampoco sabía con exactitud por qué motivo lo hice, pero fue la primera persona que me vino a la cabeza tras la constante machaca por parte de Ryan, que intentaba por todos los medios que me apoyase en alguien que consiguiera calmar los nervios que tenía a diario. 

	—¿Has ido al médico? 

	Su pregunta me sacó de mis pensamientos. Negué con la cabeza. Estaba en la recta final del embarazo, y últimamente tenía las famosas contracciones de vez en cuando, aunque eso era algo normal. Pensé en marcharme a Sicilia en los días siguientes, lo más pronto posible, para que me diese tiempo a volver antes de la fecha del parto. Necesitaba la compañía de otra de las caras conocidas que no dejaba de visitarme varias veces a la semana: Tiziano; siempre y cuando Adara no estaba conmigo, porque se encontraba terminando sus estudios. 

	Todavía no había conseguido entablar una conversación con ella sobre el tema, pero algún día lo haría y sabría qué narices les ocurría a aquellos dos. Al principio, ella venía todos los fines de semana para quedarse conmigo y hacerme compañía, y entre las dos forjamos una fuerte amistad, que era lo único que me hacía sonreír de vez en cuando. Era tan inocente que no podía creerme que hablar con ella me beneficiara tantísimo. Hasta que, hacía unos meses, sin más, sin pedírselo, se instaló en la casa en la que vivíamos para quedarse durante un tiempo indefinido, según sus palabras. 

	—¿Recogiste todas tus cosas del apartamento? —me preguntó, sacándome de mis pensamientos. 

	—Sí. 

	Mis respuestas eran realmente tristes, pero es que no me encontraba en disposición siquiera de hablar, en especial aquella mañana, tras haber pasado una noche de mil demonios. Estaba agotada, todo lo que vivía día a día me asfixiaba de manera interminable, y lo único que podía hacer era preguntarme si algún día se acabaría. En Barcelona ya no quedaba nada de mí, excepto un terreno vacío que estaba vendiendo al mejor postor, y estaba segura de que poco faltaría para ello. Tenía varios interesados en adquirir aquel trozo de tierra donde estuvo el tan conocido Diamante Rojo. 

	—Tienes muy poquita barriga para estar de ocho meses —añadió, cambiando de tema mientras le daba un sorbo a su café.

	—El médico dice que es normal, que a algunas mujeres se les nota menos y eso —murmuré con desgana. 

	Era verdad. Veía a muchas embarazadas con unos prominentes vientres. Sin embargo, el mío era pequeñito y redondo. Y ahora, en la recta final, era cuando empezaba a notarse de verdad, pero no tanto como a las demás. Me habían dado más explicaciones; una de ellas, que el bebé se encontraba en la cadera y eso hacía que al principio pareciese que no estaba ni embarazada. Ahora, por lo que se veía, tenía mucho espacio en el interior, y ese era otro de los motivos por los cuales no estaba como el resto.

	—No hables así, debes estar feliz. En poco tiempo serás madre y tu vida cambiará muchísimo, para mejor —me animó con delicadeza. 

	Reí con amargura. Si con «para mejor» se refería a estar merodeando entre la mierda de mi pasado y la desesperación que algunas veces sentía, no iba bien encaminada. 

	Oía su conversación de fondo mientras me contaba los planes que tenía para aquellos días, pero no la escuchaba realmente, sino que era como un murmullo que se había instalado en la lejanía de mi cabeza. No me sentí mal, aunque tenía claro que no estaba siendo la mejor de las compañías. Ella se preocupaba por mí y yo no le hacía ni el menor de los casos en aquel momento. 

	De repente, mis ojos se fueron a un hombre que entraba en la cafetería con aspecto chulesco, vestido de manera informal, con una chupa de cuero negra y unos vaqueros ajustados; un hombre que me resultó demasiado familiar, más de lo que deseaba. Cuando se giró, mi expresión cambió de golpe. 

	—¿Estás escuchándome? Micaela, ¿estás bien?

	Noté su mano colocarse sobre la mía justo en el momento en el que los pasos de la persona en cuestión se aproximaban a mí, sin despegar sus ojos de los míos sorprendidos. Cuando llegó, Vanessa lo observó, dándole un repaso que ni en sus mejores sueños hubiese imaginado. 

	—¿Tienes unos minutos? —me preguntó. 

	Tardé en contestarle, pero lo hice cuando reaccioné: 

	—No —sentencié.

	Me levanté de mi asiento como un vendaval, dejando una cuantiosa cantidad de dinero que cubría por dos el coste de nuestras bebidas, y miré a Vanessa antes de salir despavorida de la cafetería. 

	—Llámame antes de irte. 

	Ella asintió sin saber a qué se debía mi prisa. Pasé por al lado de Aarón dándole un fuerte golpe en el hombro mientras sujetaba mi abrigo con fuerza sobre mi vientre. Llegué a la puerta de la cafetería, maldiciéndome por la lluvia que comenzaba a caer, y me apresuré a colocarme la prenda sobre mi cuerpo. A esas alturas, no podía permitirme el lujo de coger un resfriado a lo grande. 

	—¡Micaela! 

	La voz de Aarón resonó en la calle cuando avanzaba a pasos agigantados para coger el primer taxi que se pusiese en mi camino, pero él apresó mi muñeca antes de que pudiera hacerlo. Siendo consciente de su escrutinio, me solté de su agarre. 

	—Tienes que escucharme —me pidió. 

	—No, Aarón. No tengo que escuchar nada. Ya te dejé claro lo que pasaría si volvías a interponerte en mi camino. No hagas que tenga que repetírtelo, porque no lo haré —le advertí inflexible. 

	—Esto te interesará. 

	Le lancé una mirada temeraria y después me giré para continuar con mi paso. No quería escucharlo, como tampoco saber cómo o qué hacía allí. Desde mi llegada a Londres, no había tenido ningún altercado, y mucho menos había coincidido con personas a las que ya recordaba como mi pasado. 

	—Puedo llevarte hasta Vadím Ivanov. 

	Detuve mis pies en seco. Llevaba cinco meses tratando de dar con su paradero, puesto que pensaba plantarle cara en cuanto diese a luz, pero me fue imposible, ya que había desaparecido como el humo. Giré mi rostro, despacio, y lo observé de soslayo, viendo que se colocaba a mi lado y que ponía el paraguas sobre mi cabeza, lo que ocasionó que terminásemos más juntos de lo que esperaba. Me contempló desde su posición con un brillo especial en los ojos, y después repasó mi cuerpo de pies a cabeza. 

	—Estás distinta —murmuró con una triste sonrisa. 

	—¿Por qué quieres ayudarme a asesinar a alguien? Tú no eres así. —Pronuncié mis últimas palabras con ironía, sin despegar mis ojos de los suyos. 

	—Ven mañana a las siete a esta dirección —me entregó un papel— y te lo contaré todo. 

	Siguió sin apartar sus ojos de mí, y contemplé el papel entre mis dedos con desconfianza. 

	—¿Y si no voy? ¿Vas a intentar meterme en la cárcel? —Sonreí con chulería. 

	Su respuesta tardó en llegar. Obviamente, sabía que lo tenía pillado por los huevos. Pero era cierto que Aarón nunca se rendía, y a la vista estaba. 

	—¿Eso es lo que quieres? —me preguntó, acercándose a mí de manera intimidatoria. 

	—Ahora mismo no me viene bien. No hagas que me arrepienta de no haberte pegado un tiro. —Chasqueé la lengua. 

	Rio, y seguí sin entender su postura después de la deslealtad que le mostré la última vez que nos vimos. Algo muy importante tendría que querer de mí cuando estaba bajándose los pantalones de esa forma. 

	—¿Cuento contigo? 

	Le lancé una mirada altanera y continué con mi paso, sabiendo que sus ojos se clavaban en mí con fijación, hasta que doblé la esquina y desaparecí entre la multitud. Unas calles después, paré un taxi que me llevó hasta la casa en la que actualmente vivíamos. 

	—¡Ya estás aquí! —se sorprendió Arcadiy—. ¿Cómo ha ido ese café?

	Dejé el abrigo sobre el reposacabezas del sofá y me encaminé hasta la cocina, donde mi hermano se movía con soltura preparando comida, ataviado con unos simples pantalones de deporte que marcaban más de lo normal su trasero y con su pecho descubierto, únicamente tapado por el delantal. Apoyé mis manos en la pequeña barra que separaba el salón del otro espacio y suspiré. Arcadiy se giró y enarcó una ceja. 

	—Estás muy sexy con el delantal. ¿Es que no tienes frío? ¡Estamos en pleno diciembre! 

	—¿Y esa cara? —Ignoró mi comentario—. ¿No me digas que Vanessa no ha ido? 

	—Sí, sí ha venido. La que se ha ido he sido yo. —Tamborileé mis dedos sobre la encimera. 

	Se acercó con andares confiados, deshaciéndose del horripilante delantal que tapaba su musculoso pecho, y se colocó a mi lado sin quitarme los ojos de encima. 

	—Explícame eso —me pidió, moviendo sus dedos en mi dirección. 

	—Estando en la cafetería, me he encontrado con Aarón. Bueno, más bien ha sido él quien me ha buscado, para qué vamos a engañarnos. 

	Arrugó el entrecejo, momento en el que le pasé por encima de la barra el papel que me había entregado, dejando a la vista la dirección escrita, la cual se encontraba a cuatro calles de donde estábamos nosotros. Volvió sus ojos hacia mí con cierta confusión y le conté lo que me había dicho. 

	—¿Vas a ir? 

	Sonreí. 

	—Nunca hay que desaprovechar las oportunidades. Además, quiero saber qué va a ofrecerme. Ya me ha quedado claro que Aarón no hace nada sin pedir algo a cambio. 

	—¿Y si es una trampa? 

	—Entonces, lo mataré. 
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	—Yo no me moveré de la puerta —sentenció Ryan.

	—Y yo creo que no deberíamos —lo apoyó mi hermano. 

	Cargué la pistola que acababa de coger del cajón de mi mesita y me la coloqué detrás de la espalda, tapándola con el abrigo. Entretanto, observaba cómo ambos se enzarzaban en una negativa que yo pensaba ignorar. Adara permaneció en silencio en el otro extremo del salón, pero no me quitaba los ojos de encima mientras se tocaba la barbilla con nerviosismo. 

	—No deberías ir. Ese soplapollas no me gusta. ¿A santo de qué quiere algo de ti ahora? ¿Después de tanto tiempo? —me preguntó Ryan con un humor de perros. 

	—No lo sé —pasé la correa de mi abrigo por mi cintura, viendo que no me ataba—, por eso voy a ir. ¿Qué le pasa a esto? —Resoplé. 

	—Espera, que te ayudo. 

	Las manos de Arcadiy se colocaron en la parte trasera, abriendo la correa para que diera un poco más de sí, pero ni con esas conseguí cerrarlo. Sí, me reafirmé en mi decisión antes de ponerme aquel abrigo. Tendría que haber cogido el mismo que llevaba el día anterior, puesto que ese me quedaba perfecto, pero no podía perder más tiempo en ir a buscarlo a mi dormitorio. 

	—Vale, déjalo, me pondré este aunque me quede grande.

	Cogí con rapidez otro de los abrigos que teníamos en el perchero, escuchando de fondo a Ryan: 

	—Sigo diciendo que es mejor que te quedes aquí. Yo iré por ti —se ofreció. 

	Puse los ojos en blanco y abrí la puerta de la calle, donde una ráfaga de aire congelado se estrelló contra mi rostro, haciendo que me estremeciera. 

	—Joder... —murmuré. 

	No soportaba el frío. Bueno, a decir verdad, por aquel entonces no soportaba ni que me respiraran cerca. Mi humor se había agriado de tal manera que no había quien me aguantara, y era plenamente consciente de ello. 

	Colocándose una bufanda en el cuello, Arcadiy salió después de mí. Ryan iba detrás, con su habitual bravuconería y con una simple sudadera que apenas le quitaba el frío. Lo miré horrorizada, pero evité hacer comentario alguno al respecto, dado que seguía renegando sin parar. Y le dio igual el gesto que le hizo mi hermano con los ojos, puesto que continuó como si no hubiera visto nada. 

	Antes de salir, escuché la dulce voz de Adara:

	—Micaela... —me miró con cautela, acercándose a mí—, ten cuidado. —Posó una de sus pequeñas manos en mi vientre—. Tened cuidado —recalcó, mirando mi barriga. 

	Asentí con firmeza. Pude apreciar la preocupación que destellaban sus ojos al ser consciente de que nada me haría cambiar de opinión. 

	Cinco minutos después, Arcadiy aparcó el coche frente a un edificio antiguo y suspiró al ver el lugar. Negó con la cabeza varias veces, y soltó otro bufido más grande que el anterior al pensar, supuse, en el gran error que estaban cometiendo al dejarme acudir sola. 

	—Vaya, encima ha escogido el lugar más tétrico que había en todo Londres. Como te ocurra algo... —Me señaló con el dedo. 

	—Ryan, tu humor es peor que el mío. Relájate —le pedí, gruñendo. 

	—Qué ganas tengo de irme mañana a Sicilia —murmuró rabioso Arcadiy. 

	—¿Nos vamos mañana? —me sorprendí. 

	—Sí. Me ha llamado Tiziano hace una hora. Ya está allí. 

	Suspiré, agradecida por los cambios, y me planteé no demorar mucho la reunión para preparar la maleta y que las horas pasaran lo más rápido posible. Abrí la puerta cuando comenzaba a llover y escuché de nuevo a mi gruñón particular:

	—Y encima sin paraguas. Es que no deberías ir...

	Tuve que sonreír con desgana. Toqué mi arma con soberbia bajo su atenta mirada, que se mostraba enfurecida por no hacerle caso. Encaminé mis pasos con rapidez hasta el portal viejo y desgastado que estaba al cruzar la calle del tenebroso callejón y empujé la puerta, la cual, para mi sorpresa, se encontraba abierta. Saqué el papel de mi bolsillo y subí las escaleras con rapidez hasta que llegué a la segunda planta, no sin esfuerzo. Me quedé en el rellano, contemplando las cuatro puertas rojizas que había. Y, ahora..., ¿cuál era? 

	Mientras observaba cada una de ellas, escuché un leve clic a mi derecha. Giré mis ojos hacia esa dirección, encontrándome con Aarón detrás. Lo miré con desconfianza y él hizo lo mismo, solo que fijándose más de la cuenta en mi vientre, que se notaba bastante con el abrigo abierto de par en par. Me hice paso bajo su escrutinio y entré en lo que parecía un piso franco de los que usaba la policía para los testigos protegidos. Había un pequeño sofá, un escritorio y una silla en el salón. El resto de la estancia estaba casi vacía, por no decir completamente. 

	—Menudo hotel de cinco estrellas. —Arrogante, silbé.

	Escuché la puerta cerrarse y después su respiración muy cerca de mi cuello. Al girarme, aprecié que sus ojos estaban clavados en mí, y pude contemplar la confusión que había en ellos. Su boca se quedó muy cerca de la mía, de manera que si alguno de los dos hacía un breve movimiento, nuestros labios se rozarían. 

	—¿Y bien? No tengo toda la noche. 

	Me separé de él, llegué hasta el sofá y me quité el abrigo para colocarlo sobre mi vientre, como últimamente solía hacer; quizá, intentando proteger del mundo entero lo que todavía no tenía entre mis manos. 

	Tragó saliva de forma notable y murmuró:

	—Estás embarazada...

	—Aparte de eso, ¿para qué me has hecho venir? —le pregunté con desdén. 

	Con desesperación, se pasó una mano por la cara y se apoyó en la mesa del escritorio que estaba cerca de donde me encontraba. Me senté con cuidado, no sin antes cerciorarme de que la pistola estaba a mi alcance por si debía hacer uso de ella. 

	—No vas a necesitar eso, ¡por Dios, Micaela! 

	—Últimamente, es mejor no fiarse de nadie. Y menos de personas con las que no has tenido buena experiencia. —Sonreí con falsedad. 

	—No la tuvimos porque tú no quisiste —me reprochó. 

	—¿El qué?, ¿la experiencia? ¿O te refieres a otra cosa? —Alcé una ceja, sugerente. 

	Negó con la cabeza y reí como una tirana. Sabía que lo sacaba de quicio, y lo mejor de todo era que no podía luchar contra lo que él mismo sentía sin darse cuenta de que dejaba entreverlo más de lo que pretendía. 

	—Imagino que sigues trabajando para esa brigada que todo lo sabe, y lo que quieres de mí es algo referente a comerme un buen marrón, ¿me equivoco? 

	Despegó sus ojos de mi vientre y pareció dudar sobre algo que no supe descifrar, hasta que contestó:

	—Sí. 

	—¿Sí qué? —lo encaré con malas formas. 

	Negó con la cabeza, lo que me hizo suspirar y poner los ojos en blanco. Estaba comenzando a sacarme de mis casillas, y sabía que era por el desconcierto que sentía al verme en aquel estado que para nada esperaba. 

	—Aarón, por Dios bendito, que no es nada del otro mundo. Haz el favor de centrarte, que tengo que irme —bufé con tono hosco. 

	—Dentro de la brigada en la que estoy trabajando somos conscientes de que hay un grupo de la policía que no está haciendo bien su trabajo —comenzó con el discurso, al que intenté prestar atención—. El caso es que están vendiendo información peligrosa a personas como Vadím Ivanov, y el punto más fuerte que tiene es Angelo Fachinni. Creo que sabes perfectamente quién es quién. Estamos buscando un objeto como este. —Me señaló una fotografía en una carpeta. Asentí sin mostrar ningún gesto de emoción en mi rostro. Ya sabía yo que algo muy gordo tenía que ser para que viniese en mi búsqueda. Continuó—: Puesto que has tenido comunicación directa con él y me consta que volvió a intentar ponerse en contacto contigo hace meses, hemos pensado que la opción más viable para poder cazar al primero es consiguiendo una reunión con él. 

	—¿Hemos? —articulé desconfiada, pues no veía a nadie más en el salón. 

	—En unas semanas estarán el resto de los compañeros a la orden y procederemos con el operativo. Hasta entonces, he traído estas carpetas, donde podrás encontrar toda la información que necesitas saber. Dentro de ese tiempo prepararemos el operativo. Pero antes tenemos que allanar el terreno para llegar a Angelo. 

	Me ofreció la dichosa carpeta, la cual cogí con un sobresfuerzo inhumano. No me apetecía nada tener que trabajar con Aarón, y menos después de lo sucedido entre ambos. No me fiaba de él. 

	—Me imagino —comencé con ironía— que me quieres para llegar a Angelo, supuestamente para «algo» que todavía no sé qué es. Y, después de eso, ¿me llevarás hasta Vadím?

	Arqueé una ceja, viendo que cruzaba sus fuertes brazos a la altura de su pecho de manera confiada, pero su gesto se torció al instante. 

	—Supones bien. 

	—¿Y dónde está? Si yo no he conseguido dar con él, dudo mucho que puedas hacerlo tú —me envalentoné. 

	—No olvides con quién estás hablando. 

	—Ni tú tampoco. 

	Era una amenaza en toda regla, y esperaba que se la hubiese tomado como tal, porque era lo que pretendía. 

	—Esas son las condiciones. Tú me ayudas y yo lo hago contigo. Después de eso, cada uno seguirá su camino.

	No me convencieron sus palabras, pero no tenía otra opción. Si quería terminar con mi enemigo, el mejor trato que había encontrado hasta el momento era el suyo. Por consiguiente, pensaba agarrarme a un clavo ardiendo. A la vista estaba. 

	—Me pondré en contacto contigo cuando sea el momento. —Se calló—. Te espero entonces en Rusia, donde estará el centro de operaciones principal. 

	Abrí mis ojos de manera desmesurada. 

	—¡¿En Rusia?! —exclamé perpleja. 

	—Tengo entendido que, en ese tiempo, Vadím aparecerá por su país natal. Es el mejor momento para poder cazar dos pájaros de un tiro. 

	—No querrás usarme de cebo simplemente, ¿verdad? —Amusgué mis ojos con desconfianza. 

	La simple idea de volver a Rusia me fascinaba por momentos, sin embargo, me mataba de la misma manera. Recordaría paso por paso mi infancia allí, y eso era lo que menos necesitaba en el instante en el que tuviese al hombre de mis desgracias frente a frente. 

	—No. Micaela, es un trato justo. No hay cebos ni mentiras. No por mi parte. 

	Se levantó de su asiento y se quedó de pie delante de mí. 

	—Entonces, imagino que al igual que tú tienes tu equipo —añadí con desdén—, yo podré tener el mío y no te importará que no vaya sola, ¿no? —Alcé una ceja. 

	Esperé algún gesto que lo delatara. Y, efectivamente, lo hizo. Pero no conseguí entender el motivo. 

	—Podrás llevar a quien te plazca. No obstante, yo ya tengo a otra persona que necesito en ese círculo y que será la que te acompañe. 

	Carraspeé, y sus ojos reflejaron algo que no supe descifrar, pero era un sentimiento parecido al miedo, o quizá pavor. Seguía sin entenderlo. 

	—Así que ahora vas a ponerme un guardaespaldas —murmuré arrogante. 

	—Toda protección es buena, y no debes olvidar a quién te enfrentas. No conoces a Angelo ni a Vadím. 

	—Me hago una ligera idea con uno de ellos. Sé cuidarme sola, y no necesito a un mentecato de tus policías, espías o lo que cojones sean, que me impida actuar a mi manera. Yo me buscaré mi propia protección, no tú. 

	Suspiró con pesar mientras se alejaba hacia la salida con la intención de irse, imprevisto que me confundió. Antes de levantarme para seguirlo y marcharme de allí, se giró y me contempló con una mueca extraña de tristeza. 

	—No te molestes. Ahora mismo verás a la persona que irá contigo —añadió con pesar. 

	Arrugué mi entrecejo más de la cuenta, sin moverme del sofá, justo en el momento en el que un escalofrío me recorrió la columna vertebral por completo. Puse atención, y la puerta de la entrada se abrió de nuevo, lo que hizo que se me pusiera el vello de todo el cuerpo de punta. Aarón se pasó la mano por la barbilla con nerviosismo a la vez que me observaba, y llegué a pensar que mis pulmones se habían detenido en el instante en el que mis ojos se fijaron en la persona que estaba entrando. 

	Era él. 

	Él. 

	El pulso se me aceleró de tal manera que creí que mi corazón saldría corriendo de mi pecho. Mis ojos se fijaron más y más en la figura de la persona que, con cautela, se quedó petrificada en la puerta, movimiento que me confirmó que ya sabía que estaba allí. El silencio se hizo patente en la estancia cuando comenzó a avanzar hacia mí con la misma galantería que recordaba, sin titubear. Aparté mi mirada de él sin saber qué hacer o cómo reaccionar, contemplando la mesa que tenía delante, mientras apretaba mi abrigo con más fuerza a mi vientre. No podía descubrirlo. 

	No podía. 

	—Me pondré en contacto con vosotros en unos días. 

	Fueron las últimas palabras que escuché de la boca de Aarón antes de que desapareciera sin mirar atrás. Traté de tranquilizar mis pulsaciones, que estaban desbocadas, logrando que el bebé se moviera de manera incansable, dándome patadas en sitios donde nunca lo había hecho. Mi estado estaba alterándolo, y eso no era bueno para él. Necesitaba salir de allí lo más rápido posible, o moriría por tantas emociones antes de darme cuenta. 

	Llegó a mi lado y noté cómo sus ojos se clavaban en cada parte de mi cuerpo sin reparo. Desde la posición en la que estaba, era imposible que se percatara de la sorpresa que ocultaba bajo la prenda, y lo observé de soslayo sin ser capaz de crear esa conexión que tanto había echado de menos. Intenté tranquilizar mi respiración cuando se sentó a mi lado, y no supe cómo reaccionar. 

	Siempre fui de las que dijo que, ante una situación como la que estaba viviendo, seguramente me pondría como una loca a gritarle y a pedirle explicaciones de todo lo que había pasado, de los motivos, del porqué. Sin embargo, en ese instante no supe manejarlo, no conseguí mover ni un solo músculo, y sentí que un nudo comenzaba a crearse en mi garganta a pasos agigantados, asfixiándome de nuevo. 

	—Tenemos que hablar. 

	Sus palabras resonaron tan lejanas en mi cabeza que creí haber olvidado hasta el tono de voz que tenía, sensación que me puso nerviosa, como si mi cuerpo lo controlara en aquel instante una niña inmadura que no conocía nada de la vida. No conseguí mirarlo, ni siquiera lo intenté. Como pude, un susurro apenas audible salió de mis labios: 

	—No tenemos nada de qué hablar. 

	Veloz, me levanté de mi asiento, tapándome con el abrigo la zona del lateral que él podía ver a la perfección, de manera que no pudo comprobar nada. Le di la espalda mientras me dirigía con urgencia hacia la salida, a sabiendas de que correría detrás de mí hasta alcanzarme, y no me equivoqué. 

	—Micaela, por favor... 

	Noté su pecho pegado a mi espalda cuando me disponía a abrir la puerta, y temí por muchas cosas; una de ellas, que se percatara de mi estado. Aunque, si lo pensaba fríamente, tarde o temprano se daría cuenta si teníamos que comenzar a trabajar juntos, así que esperaba que fuese más tarde que pronto. Demasiados nervios estaba sufriendo ya el bebé como para tener que aguantar más. 

	Por el rabillo del ojo, vi su mano alzarse con intenciones de tocarme, pero no le di tiempo. Abrí la puerta con rapidez, empujando su cuerpo hacia atrás para salir, y bajé las escaleras del edificio, notando las lágrimas empapar mi rostro. Al llegar a la calle, la lluvia ya había comenzado a caer con furia, y sentí que me asfixiaba segundo tras segundo cuando una enorme presión se instaló en mi pecho. ¿En qué cojones estaba pensando Aarón? ¿Por qué había hecho aquello? ¿Por qué no me lo había dicho antes? ¿Y esa encerrona? ¡No le debíamos nada! ¿Qué narices estaba intentando? ¿Enfrentarnos quizá? Por más que lo pretendía, no entendía nada. 

	Era él...

	Crucé la calle a toda velocidad, y antes de llegar al coche, que se encontraba a pocos pasos de donde estaba, la puerta del portal volvió a abrirse. 

	Supe que era Jack. 

	Y venía a por mí.

	Avancé hasta el coche. Ryan se bajó con gesto hosco y, al apreciar mi semblante, hizo el amago de aproximarse. Fui más rápida y me metí dentro. Con la mano, le indiqué que entrase. 

	—Arranca —le ordené desesperada. 

	Fue lo único que me dio tiempo a decir antes de que los sollozos me ahogaran y las lágrimas corrieran como ríos por mis mejillas empapando mi ropa y mis manos, que eran incapaces de detenerlas. Me abracé a mí misma, tratando de tranquilizarme de la forma que fuese, sin éxito. 

	—¡Micaela! ¿Qué ha pasado? —me preguntó Ryan, asustado. 

	—É... Él... Él... 

	No conseguí detener mi llanto por más que lo intentara, y mi hermano me observó por el espejo retrovisor, a punto de perder los papeles mientras se dirigía a nuestra casa. Con los ojos llenos de lágrimas, pude apreciar que, con una preocupación palpable, sus nudillos blanquecinos apretaban el volante. 

	—¿Te ha hecho algo? ¡Háblame! —se desesperó. 

	Negué con la cabeza sin parar de hipar, y un terrible pinchazo me atravesó el cuerpo. Me doblé en el asiento sin saber reaccionar, presa del dolor, y escuché a Ryan rugir como un león:

	—¡Da la vuelta! 

	Agarré su hombro, ejerciendo la fuerza que pude en él, y negué con la cabeza. En un susurro que apenas oí, murmuré un «No, por favor...» cuando Arcadiy ya daba un volantazo en mitad de la avenida. El brusco giro provocó que me sujetase al cabezal del asiento del conductor mientras él siseaba, lleno de rabia:

	—Lo mato, lo mato, lo mato. Como te haya hecho algo...

	Volvió a hacer el mismo movimiento con sus manos cuando le pedí con las mías que no diese la vuelta. Entretanto, Ryan le instaba a que volviese a la carretera principal, así que nos dirigimos en silencio hacia casa; un silencio que era interrumpido por mis hipidos constantes, que no dejaban de resonar sin querer. En ese momento, me di cuenta de que no había llorado de esa forma en mi vida, pero también de que no había sentido tanto dolor y rabia juntos nunca. 

	Estaba vivo. 

	Estaba bien. 

	Entonces, ¿por qué se marchó? 

	Las preguntas volvieron a mi mente como un huracán. Llena de confusión, cerré los ojos. Al entrar en casa, sentí que unos fuertes brazos me acurrucaban en su cuerpo, y por su olor supe que era mi hermano el que me llevaba a cuestas como una muñeca de trapo. 

	Y eso era en realidad. 

	Una muñeca de trapo, rota, rabiosa y dolida. 
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	Se alejó. 

	Sin más, se marchó.

	No me dio tiempo siquiera a saborear un segundo a su lado. 

	Bajé las escaleras a toda velocidad cuando la puerta casi se estampó en mi cara. Pero, por muy difícil que pareciera, no conseguí llegar hasta ella antes de que desapareciera de mi vista justo cuando se subió a un coche que no conocía. No pude ver quién había en su interior, y la rabia por que estuviese con otra persona que no fuese yo me consumió. 

	Empapado, caminé hasta la avenida por la que había desaparecido. A lo lejos vi cómo el coche daba media vuelta. Me quedé paralizado en mitad de la carretera, pensando que quizá se había arrepentido y volvía a toda velocidad hasta mí para permitirme que me explicara. Pero me equivoqué. De nuevo, giró en mitad de aquella amplia avenida y siguió su recorrido inicial, dejándome roto y desolado en medio del torrente de lluvia que se empeñaba en azotarme de manera incesante.

	No sabía cómo iba a reaccionar. Sin embargo, lo que sí tenía claro eran los propios nervios que sentí tras aquella puerta cuando llegué. No pude evitar pegar la oreja a la desgastada madera, y temblé cuando escuché su voz; una voz firme que sonaba lejana en mi recuerdo pero que no había olvidado y añoraba cada puto día. Me entristeció comprobar que de su boca solo salían palabras frías, distantes y más duras que una roca. ¿Habría cambiado? Claro que lo habría hecho. El dolor tiene ese efecto: nos vuelve de otra forma distinta, nos cambia sin poder remediarlo. 

	En el momento en el que oí los pasos del poli acercarse a la puerta, mis piernas temblaron. Sí, las mías, las del hombre que no le temía a nada pero que estaba aterrado por volver a encontrarse con la mujer de su vida, la que le había robado hasta el último suspiro y a la que ansiaba con todas sus fuerzas y más. 

	Empujé sin poder esperar, y allí estaba. Tan bonita, tan atractiva, tan cambiada. Su belleza me desbordó. Aunque siempre me pareció una mujer deslumbrante, algo en ella había cambiado, y estaba más radiante aún de lo que recordaba. Vi su confusión a distancia y pude sentir los latidos de su corazón, los cuales, seguramente, irían al mismo compás que los míos: desbocados. Y cuando me senté a su lado..., creí que por fin había muerto, renaciendo a su lado, al lado del ángel que alumbraba la oscuridad en la que estaba sumido. 

	Y todo eso se esfumó en unos minutos. 

	Apreté los puños con rabia en mitad de la calle y grité. Grité por toda la rabia que sentía, por haberme separado de ella, por no darle una explicación, por haberla abandonado a su suerte, por hacerla sufrir...

	Caminé cabizbajo por las calles de Londres. Había estado allí y no fui capaz de encontrarla. Ninguno lo fuimos. No lo entendí hasta el momento en el que hablé con Aarón. Y, claro, me di cuenta de que él había sido el encargado de desviar las posiciones de Micaela a cada segundo; de esa manera me tendría en el bote, y no me quedaría más remedio que ponerme a su favor si quería volver a verla. Lo había subestimado, pero era un tipo listo, un tipo al que pensaba matar en cuanto todo terminase. Me había robado meses de mi vida sin ella. Por su culpa no la encontré, y estaba dispuesto a hacer que pagara por ello. 

	Un rato después, llegué al hotel donde nos hospedábamos Riley y yo. Eiren se sumaría a nosotros cuando llegase el momento. Cuando abrí la puerta de mi habitación, alcé mi rostro al apreciar unas largas piernas, desnudas, sobre la cama. Mi polla reaccionó de manera inconsciente y me maldije por ello una y mil veces. Esa mujer era incansable, y pensaba conseguir lo que deseaba, costase lo que costase. Se levantó, sugerente, con un simple vestido negro que se transparentaba, dejando entrever unos erectos pezones sobre una figura que, como anteriormente creí, era de infarto. 

	«Pero no es ella...», pensé. 

	Avanzó hacia mí como una gata en celo y comenzó a subir su mano desde mi muslo hasta mi vientre, finalizando su recorrido en mi cuello. Me observó, pegándose, restregándose con ganas de más, y pensé que quizá un revolcón me haría expulsar toda la frustración que sentía. Pero ese pensamiento se esfumó al instante, como siempre.

	Sus labios se colocaron con sutileza en mi mentón mientras yo permanecía impasible y quieto ante la situación, y comenzó con su lengua un reguero de lametones hasta mi cuello. Subió de nuevo a mis pómulos y continuó hasta llegar a mi boca, momento en el que me aparté de inmediato. No permitiría que me besara. No lo había hecho con nadie desde hacía siete meses. 

	Mis labios eran únicamente de ella. 

	—¿Esto también me lo privarás? —susurró con voz ronca, colocando su mano en mi entrepierna. 

	Estaba duro, sí, y ella lo sabía. Su sonrisa se acentuó de manera considerable mientras movía sus dedos con agilidad por encima de la tela de mi pantalón. La sujeté del cuello y la estampé contra la pared de mi izquierda. Apretando mi mandíbula, la miré fijamente. No tenía que contenerme, puesto que sabía que no encontraría lo que realmente buscaba. Yo la quería a ella, la deseaba con todas mis fuerzas, y ese «ella» tenía nombre y apellidos: Micaela Bravo. 

	—Es mejor que te marches —sentencié. 

	—Estás duro, Jack. Déjame aliviarte...

	Sin descanso, tiró del botón de mi pantalón, abriéndolo. Podría parecer muy irónico, pero, aunque sintiese una necesidad temeraria por descargar mi furia con alguien, mis pensamientos volaron de nuevo a su recuerdo, a sus gemidos, a ella... Me aparté como si quemara y, tras dar dos grandes zancadas, abrí la puerta de la habitación, invitándola a irse sin ni siquiera mirarla. Escuché un gruñido por su parte. 

	Aarón apareció y carraspeó al ver la escena.

	—Vuelvo después. 

	—No. Ella ya se iba. Aquí no hace nada —espeté de malas formas. 

	Escuché un suspiro de resignación por parte de la mujer, quien pasó altiva por mi lado soltando un último comentario antes de irse a su habitación:

	—Caerás, Jack. Todos lo hacen. 

	Ignoré sus palabras y cabeceé hacia la derecha, instándole a Aarón a que entrase. Lo hizo dudoso, pero al final accedió. Cerré la puerta mientras veía cómo se alejaba con andares felinos, intentando provocar algo que no sucedería. 

	—Ten cuidado con Noa. 

	Después de fijar mis ojos en él, fui hacia la primera botella que atisbé en el minibar del hotel. 

	—¿Ahora también vas a preocuparte por mí? ¿O es que tu corazoncito de poli tiene nueva víctima? —ironicé. 

	—Noa es una de las mejores agentes que tiene la brigada, y puedo asegurarte que es... demasiado perversa y calculadora. Más de lo que te imaginas. Pero no soy nadie para decirte lo que debes hacer o no. Simplemente, te aviso. 

	—Pues guárdate tus avisos. No los necesito —bufé malhumorado. 

	Asintió, metió las manos en los bolsillos de su pantalón y suspiró cuando un silencio tenso se creó en el ambiente. Titubeó, aunque al instante cambió su gesto por otro más confiado. 

	—¿Cómo ha ido?

	—¿Te alegrarás si te digo que mal? —rugí—. No te importa, Aarón. Dime qué quieres y déjame solo. 

	—No deberías pensar mal tan pronto —añadió molesto. 

	—Ah, ¿no? ¿Y qué se supone que debería pensar de alguien que sigue enamorado? —Arqueé una ceja con sarcasmo y le indiqué con desdén—: Se te nota a leguas. 

	Suspiró con resignación y habló:

	—Que yo siga o no enamorado de Micaela no cambia nada. Ella te ama, te quiere de verdad, y eso no podrá cambiarlo nada ni nadie. 

	Su tono me pareció sincero, aun así, desconfié. 

	—¿Ahora vienes a hacer de Cupido? —le pregunté, usando el mismo tono—. No te pega, poli. 

	—La he visto salir —anunció, ignorando mi comentario y mis maneras de hablar. 

	—Entonces, no necesitas que te responda a esa gilipollez de pregunta que has hecho antes. Además, ¿piensas que soy tan estúpido como para no saber que por tu culpa no he podido encontrarla durante todo este tiempo? —Entrecerré los ojos, advirtiéndolo. Silencio. Eso fue lo que obtuve como respuesta—. Debería pegarte un tiro ahora mismo —le siseé, apretando mi mandíbula. 

	—Era necesario. 

	—¡Necesario para ti! —Lo señalé con el dedo, lleno de rabia. 

	Le di un trago a mi bebida y la dejé con un sonoro golpe sobre el escritorio de la habitación. Sentí cómo los ojos me abrasaban y cómo la impotencia y las ganas de matarlo me podían más y más. Noté que mi garganta quemaba, y no me importó; ya nada lo hacía si no podía recuperarla. 

	—Deberías plantearte dejar la bebida...

	Me acerqué de manera intimidante, fulminándolo con los ojos. No se amilanó; al revés, su rostro se alzó, igual que el mío, retándome. 

	—No tienes que decirme lo que debo hacer o no, así que cierra la puta bocaza y lárgate de aquí si no quieres que te la reviente —lo corté.

	—Solo pretendo ayudarte. 

	—¡¿Ayudarme a qué?! —me desesperé.

	Alcé mi tono de voz junto con mis brazos, que se elevaron hacia el techo. Mis ojos se fijaron en el movimiento de su mano, que se introducía en el bolsillo de su pantalón, para después sacar un papel doblado por la mitad; todo bajo un gesto de arrepentimiento que no supe descifrar. 

	—Toma. —Extendió su mano—. Compruébalo por ti mismo. 

	Sin más, se marchó de mi habitación, dejándome una dirección apuntada en aquel folio blanco. 

	 


6

	Descubierta

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Micaela Bravo

	 

	Pasaron dos días y no supe nada de él, pero debía decir que, en cuanto llegamos a casa, era tal mi histeria que decidimos irnos esa misma noche a Sicilia. Arcadiy se desesperó por mi estado y salió a la calle en su busca antes de marcharnos. Recé para que no diese con él, ya que, si así sucedía, no sabía quién conseguiría ganar en una pelea mano a mano. Estaba hecho un basilisco. 

	—Voy a matarlo —añadió Ryan, apretando su mandíbula tanto que pensé que los dientes le saltarían por los aires. 

	Sujeté su brazo con fuerza en el instante en el que se encaminaba hacia la salida, igual que lo había hecho mi hermano, al que no pudimos detener ni Adara ni yo. 
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